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16.° domingo ordinario C

MMMMaaaarrrrttttaaaa,,,,    MMMMaaaarrrrttttaaaa::::
aaaannnnddddaaaassss    iiiinnnnqqqquuuuiiiieeeettttaaaa    yyyy    nnnneeeerrrrvvvviiiioooossssaaaa    ccccoooonnnn    ttttaaaannnnttttaaaassss    ccccoooossssaaaassss;;;;
ssssóóóólllloooo    uuuunnnnaaaa    eeeessss    nnnneeeecccceeeessssaaaarrrriiiiaaaa....    ((((LLLLcccc    11110000,,,,44441111----44442222aaaa))))

Primera lectura Génesis 18,1-10a

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de Mambré, mientras él
estaba sentado a la puerta de la tienda, porque hacía calor. Alzó la vista y vio tres hombres
en pie frente a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se
prosternó en tierra, diciendo: – Señor, si he alcanzado tu favor, no pases de largo junto a tu
siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y descanséis junto al árbol.
Mientras traeré un pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis
pasado junto a vuestro siervo.
Contestaron: – Bien, haz lo que dices.
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: – Aprisa, tres cuartillos
de flor de harina, amásalos y haz una hogaza.
El corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un criado para que lo
guisase en seguida. Tomó también cuajada, leche y el ternero guisado, y se lo sirvió.
Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos comieron. Después le dijeron: – ¿Dónde está
Sara, tu mujer?
Contestó: – Aquí, en la tienda.
Añadió uno: – Cuando vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre, Sara había tenido
un hijo.

Segunda lectura Colosenses 1,24-28

Hermanos y hermanas: Me alegro de sufrir por vosotros: así completo en mi carne los
dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo, que es la Iglesia. Dios me ha nombrado ministro
de la Iglesia, asignándome la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el
misterio que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que ahora ha
revelado a su pueblo santo.
Dios ha querido dar a conocer a los suyos la gloria y riqueza que este misterio encierra
para los gentiles: es decir, que Cristo es para vosotros la esperanza de la gloria. Nosotros
anunciamos a ese Cristo; amonestamos a todos, enseñamos a todos con todos los recursos
de la sabiduría, para que todos lleguen a la madurez en su vida cristiana.
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Evangelio Lucas 10,38-42

En aquel tiempo entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en
su casa. Esta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor,
escuchaba su palabra. Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta
que se paró y dijo: – Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola con
el servicio? Dile que me eche una mano.
Pero el Señor le contestó: – Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas
cosas; sólo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán.

Meditación

Marta simboliza aquel trabajo repetido y agobiante que nos hace esclavos de la tierra y no permite que
tengamos tiempo de escuchar el gran misterio de Dios que nos rodea. María, en cambio, es la que atiende
a la palabra. Ciertamente deberá actuar, pero su obra no será un hacer desnudo, sino un poner en
cumplimiento aquello que ha escuchado.
Ordinariamente se oponen entre sí Marta y María como la acción y la contemplación. Esta perspectiva no
es exacta. Marta representa únicamente aquella acción que no se basa en la palabra de Jesús (no se
mantiene abierta al reino). María simboliza un escuchar la palabra que se tiene que traducir
necesariamente en amor, es decir, en servicio hacia el prójimo.
Recordemos que nos apoyamos sobre el fondo de experiencia del antiguo testamento. Contrariamente al
mundo griego, Israel ha desconocido el ideal de la contemplación pura. Ya por eso resulta imposible
interpretar a María como expresión de la mística, que deja el mundo de las cosas (lo sensible) y se
preocupa de ahondar en lo divino. Conocer a Dios implica en Israel el escuchar la palabra y llevarla a la
práctica. Sólo desde aquí se entiende el mensaje radical de nuestro texto.
La actitud de María no es la de un místico que sube hacia Dios, sino la de un creyente que está atento a
la palabra concreta que Dios le ha dirigido. Pues bien, para que esa escucha sea auténtica se debe
traducir en la práctica de la vida, es decir, en el amor al prójimo. Marta, en cambio, ocupada en sus cosas,
no ha descubierto la voz de Dios, que le ha llegado en Jesucristo.
Desde aquí podemos esbozar tres conclusiones importantes:
a) La primera se refiere simplemente al sexo de María. En el contexto social de Israel, la mujer se
consideraba como un creyente de segunda categoría; no tomaba parte oficial en el culto de la sinagoga ni
se podía dedicar a la escucha y cultivo de la ley. Nuestro pasaje refleja una actitud totalmente distinta. El
tipo del auténtico cristiano (que escucha y cumple la palabra de Jesús) se ha reflejado en la figura
femenina de María. Pensamos que este rasgo no ha sido valorado por la iglesia, que, en cierto modo, ha
padecido una regresión volviendo a colocar a la mujer en actitud fundamentalmente pasiva dentro de la
comunidad de los cristianos.
b) Para que sea auténtica, la acción del creyente (el amor al prójimo) tiene que estar fundamentada en la
escucha de la palabra, es decir, en la aceptación del misterio del amor de Dios que se refleja en Cristo.
Sólo porque Dios me ha revelado toda la fuerza de su amor, me puedo convertir en fuente de amor para
los otros.
c) Podemos añadir que la "escucha de Jesús" puede venir a determinar un tipo de existencia cristiana que
profundiza especialmente en el don de la fe. Tal sería el fundamento de la contemplación, que no está
basada en un proceso ascensional de la mente que tiende hacia Dios, sino en la auténtica obediencia del
que escucha la palabra y vive inmerso en el gozo y exigencia que ella nos produce.


